
8 SILUETAS

LA /CHAMA tNBDOMZA.

¡MALDITA SUERTE!

Esta es ia frase desesperante que 
hoy en día brota de los labios de cual
quier hijo de vecino que no sea esti
bador, tenga su mamadera en el muy 
H., o cobre por decenas Ja fierrada en 
algún “salón biblioteca’* de esos q. se 
llaman Oficinas Federales, cuando se 
ve en el triste aaso de no tener seguro 
el alimento cotidiano huésped que indis 
pensablemete ha de morar en un recin
to interno llamado caja de los frijoles

Sabido és que aquell que no tiene que 
comer, es capaz de hacer cualquier a- 
trocidad, incluso matar ri buey Apis 
cuerpo a cuerpo a riesgoj de cometer 
un Docurricidio. Pues bien; no es de 
extrañarse qup ell mateisnoníoi d^ 
que voy a tratar y que se encuen
tra en - la mas precaria de las 
situaciones, le ocurran percances ta
les,. que lo coloquen en el fatal camino 
que conduce i?- las Islas Marías.
)Es el caso que el matrimonio de ma

rras llevaba un mes de comer un día 
no, y otro tampoco. Todo, todo la ha

que marido y mujer miraban eos pro- 
fuda envidia desde su ventana, los her 
mosos conejos que la vecina de abajo 
criaba con esmero Y como es sabido 
.que el hambre es malla consejera^ ocu- 
rriósele al hambriento matrimonio ro
barse el conejo más robusto y pasar 
el domingo como lo ordena la Sánfe 
Madre Iglesia^ ........................

D'tmas que así se llamaba el marido^ 
se pasó el día devanándose los sesos pa
ra fraguar su plan, y con el recelo pro
pio del ladrótn de oficio, empuñó un a- 
f'ñ'ido cuchillo, cruzó un obscuro co
rredor y a tientas llegó hasta el Jugar 

-deseado a donde dio con -el cuello de 
uno de los animales perseguidos/ dogo 
Mándojlo con certeza tal, que no se ,ar- z 
mó el más ligero ruido.

Con gran sijilo y rebozando de ale
gría, salió Dimas sin ser visto. Llegó 
a su cuarto y allí ¡sute su atribulada 
carne, miró que Jo que había cogido 
era un gato.

bían soportado con un yslor casi es- 
pantano ¿hasta el pasado sábado en

—Dimas-------  ¡eras muy bruto ¡ —ex
clamó indignada la cómplice.
Pero mujer, es que tú no sabes lo di-


